
Perspecliva que presenla uno de los /nonumenlos seneros de nueslra provincià 

cual zarpó rumbo al Mediterra- . 

neo, en dirección a Francia y de 

allí a la costa nortc de Cataluna, 

graclas a un viento favorable y 

prodigioso. DctLivose en Armcn-

Rodas, donde seis cnballeros de la 

Tabla Rjsdonda, segiín algunos 

autores, desembarcaran con las 

preciadas relicjulas, sicndo los 

principates Epicini, Pons y Feliu. 

Prendados de nuestro suelo, 

que reputaron de muy delicioso 

y scguro, subicron por la monta-

na de Rodas hasta cl tctmuio de 

Verdera, en donde liallaroii la 

fnente de agua fría y cnstalina 

y. no lejos, la profunda cucva de 

San Sergio con nn altar, en cuyo 

Sagrario depositaron la divina Sangre y en la gruta las demas rcliquias. Sobre csa cucva se edifico mas 

tardc, según diccn, cl San.tuario de San Pedró de Roda, en cuyo altar figuraron las reliquias de cse gran 

apòstol. Para protegerlo se levantó un castiUo en la cima dfl monte, al que se dÍó el nombre del Sal­

vador, por las rclicjuias que del divino Maestro se guardaron. También a la ciudad de La Vall, que no 

es el pucblecito de boy, se le aííadió cl t i tulo: «de Santa Cruz de Rhoda.» 

En cuanto al castillo de Kundry, la dama de la que el mago se valió para pci'dcr al l'cy Amfortas 

y arrebatarle su lanza sagrada, siendo continua .tenración de los caballeros del Santo Grial, ^mo podria ser 

la misma hermosa y disoluca dama del castillo de Carmanso, que algunos escriben Crumsar, empenada 

en scducir a los nobles caballeros de la Tabla Redonda?. . . De cstc castillo se apoderaron los franceses 

el 20 de junio de 1285. Ademas, dcbajo del castillo de San Salvador, hubo cl de la «Piíía Negra». ^Se-

n'a pi del maldito Klingsor.. .? 

Poderosísimo fuc el monasteno de San Pedró de Roda, levancado sobre las ruinas de un viejo 

santuario, que alsjunos cronistas aseguran existia ya en ciempo de los godos, lo que no se ba podido 

comprobar, si bien es ciprto que cl abad Oliva, en cl afío 1022, a la consagración del «nuevo» .templo de 

San Pedró de Roda. Importa scnalar, ademas, que no faltaren en los dominíos del santuario lagunas y 

estanques, boy completamente sccos, que bien pudicron ser donde Parsifal, ignorante de que en los do­

miníos del Santo Caliz estaba probibida la caza, mató al cisnc. Tampoco falta la gruta en que Gur-

ncmanz vivió, ni c! precipicio simbólico del pccado, ni las sclvas que ocultaban cl ccnobio, ni la Ciudad 

de Montsalvat, ni el lugar desierto que Klingsor convirtió en jardín de placeres. 

Como pucde verse, el parangón no Ciciie rival con esc montc del Pirineo ampurdanés. Claro que 

tal vez ((Lobcngrin» y ciParsifab) se reducen a mcras leycndas pcro, ^jquién pu;^dc ascgurarlo? N o olvi-

demos que Wagner recogió cl argumento del pucblo que, a su vcz, lo aprcndió de los trovadores los 

cuales solían basar sus cantos en sucesos mas o mcnos vprídicos. De ser así, ningún paraje como cl de 

San Salvador ofrecería mas similitud, por concurrir en él todas las circunstancias de las leyendas wag-

nerianas. Sus moradas del vicio y de la virtud, sus selvas y lagunas, amén de sus monjcs guerrcros, que 

en la Edad Media cstuvicron por menudo en pugna con reycs y nobles, disidentes de la santa doctrina. 

D e abí que la Iglcsia les concediera sendos privílegios, pudiéndosc ganar grandes jubileos de perdón 

como en cl Vicrnes Santo de (iParsífal». M a s el apego a lo tcrreno destruyó la creencia del ideal celeste, 

como en el «Lobcngrin» y el «Parsifal» el dcscreimicnto disipó el prodigio. 

N I hérocs, ni cruzados, ni Kundrys arrepcntidas, ni Amfortas contntos mtentan ya subir las sen-

das del Montsalvat. La Sangre del Salvador y la santa Lanza con que Longinos abrió el divino costado, 

estan custodiadas en Roma, donde lucha para orientar a la bumariidad Pío XII, el representante de Cris-

t o : único videntc qujs sufre por la hcrida de Amfortas , es dccir, por la del dcsdicbado mundo actual 

tan atosigado de amcnazas y martirios, de los q u e solo la santa Lanza simbòlica de la gràcia del Sal­

vador lo podria libertar. • •" . ., . . • -
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